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Los problemas con nuestro profesor de Historia empezaron cuando todos vieron 
en la televisión cómo en Berlín, de repente, se abría el Muro, y todos, también mi 
abuela, que vive en Pankow, podían pasar tranquilamente al Oeste. Sin embargo, el 
profesor Hosle debía de obrar de buena fe cuando no sólo habló de la caída del 
Muro, sino que nos preguntó a todos:

—¿Sabéis qué otras cosas pasaron en Alemania un 9 de noviembre? ¿Por ejemplo 
hace exactamente cincuenta y un años?

Como todos sabíamos algo, pero ninguno nada concreto, nos explicó la Noche de 
los Cristales Rotos del Reich. Se llamó así porque ocurrió en todo el Reich alemán 
y mucha vajilla que pertenecía a judíos resultó rota, sobre todo muchos floreros de 
cristal. También rompieron con adoquines todos los escaparates de las tiendas de 
judíos. Por lo demás, muchos objetos de valor quedaron destruidos.

Quizá fue un error del señor Hosle no saber contenerse y el que, durante muchas 
clases  de  Historia,  siguiera  hablándonos  de  ello  y  leyéndonos  en  documentos 
cuántas sinagogas habían ardido exactamente y que,  sencillamente,  asesinaron a 
noventa y un judíos. Nada más que historias tristes, mientras que en Berlín, no, en 
toda  Alemanía,  naturalmente,  la  alegría  era  muy grande,  porque por  fin podían 
unirse  todos  los  alemanes.  Pero  él  no  hacía  más  que hablar  de  aquellas  viejas 
historias, y de cómo ocurrieron. Y es verdad que nos dio bastante la lata con todo lo 
que pasó aquí entonces.

En cualquier caso, su «obsesión por el pasado» se criticó en la reunión de padres de 
alumnos, por casi todos los presentes. Incluso mi padre, a quien en realidad le gusta 
hablar de otros tiempos, por ejemplo de cuando, antes de la construcción del Muro, 
se escapó de la zona de ocupación s viética y vino aquí, a Suabia, sin adaptarse en 
mucho tiempo, dijo más o menos al señor Hosle: «Naturalmente,  nada hay que 
objetar a que mi hija sepa las barbaridades que hicieron las hordas de las SA en 
todas partes y, por desgracia, también aquí en Esslingen, pero, por favor, que sea en 
su  momento  y  no  precisamente  cuando,  como  ahora,  por  fin  hay  motivo  para 
alegrarse y el mundo entero felicita a los alemanes...». 

Sin embargo, no se puede decir que los alumnos no nos hubiéramos interesado de 
algún modo por lo que pasó en otro tiempo en nuestra ciudad natal, por ejemplo en 
el orfanato israelí de Wilhelmspflege. Todos los niños tuvieron que salir al patio. 
Echaron a un montón todos los libros de texto, los libros de oraciones, hasta los 
rollos  de la  Tora, y  los  quemaron todos.  Los niños  que,  llorando,  tuvieron que 
presenciar  todo  aquello  tenían  miedo  de  que  los  quemaran  también.  Pero  sólo 
dejaron  sin  conocimiento  a  golpes,  concretamente  con  mazas  del  gimnasio,  al 
profesor Fritz Samuel. 

Gracias a Dios, hubo también en Esslingen gente que trató sencillamente de ayudar, 
por  ejemplo  un  taxista  que  quiso  llevar  a  algunos  huérfanos  a  Stuttgart.  En 
cualquier caso, lo que nos contó el señor Hosle era ya de algún modo emocionante. 
Hasta los chicos de nuestra clase participaron esa vez, también los turcos, y desde 
luego mi amiga Shirin, cuya familia viene de Persia. y ante la asamblea de padres 
de alumnos, nuestro profesor de Historia, como reconoció mi padre, se defendió 
muy bien. Al parecer, dijo a los padres: ningún niño podrá comprender bien el fin 
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de la época del Muro si no sabe cuándo y dónde comenzó la injusticia, y qué fue lo 
que llevó en definitiva a la partición de Alemania. Entonces, al parecer, casi todos 
los padres movieron la cabeza asintiendo. Sin embargo, el señor Hosle tuvo que 
interrumpir y dejar para más adelante el resto de sus clases sobre la Noche de los 
Cristales Rotos. En el fondo, una pena.

Sin embargo, sabemos un poco más de eso. Por ejemplo, que en Esslingen casi 
todos se quedaron mirando sin decir nada o hicieron sencillamente la vista gorda 
cuando  pasó  lo  del  orfanato.  Por  eso,  cuando  hace  unas  semanas  Yasir,  un 
compañero curdo, iba a ser expulsado a Turquía con sus padres, tuvimos la idea de 
escribir una carta de protesta al alcalde. Todos firmaron. Sin embargo, por consejo 
del señor Hosle, no dijimos nada en la carta de lo que les pasó a los niños judíos del 
orfanato  israelita  de  Wilhelmspflege.  Ahora  todos  esperamos  que  Yasir  pueda 
quedarse.
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